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4 JO EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

MEMORIAS DE UN GENDARME

PONSON DU TERRAIL

—No piei

a jorobada. e lo dejo

—¿SoisdeCombreux?
—No; pero allá, voy, —repuso el jinete, que

-¿No soie guarda forestal?
—No.
—i Ni gendarme?

• —¡Taya una idea!

—Seguramente.
—/Ea fuerte vuestro caballo?

nid conmigo, -dijo

ta, antes de ir á la cita?
- ¿ P a r a qué?

oue vengáis. Podría haber contraorden.
—Tienes razón: asi lo haré. Buenas noo
Víctor montó y 9e alejó al galope, puee

cuanto que en Cháteauneuf habla bebido
dio litro de aguardiente. —Sois muy bromiata,— dijo, — y otro qui

.'uose yo se dejaría engañar.
' Pero Nicolás, que le había colocado su

¡Cuánta filé la sorpresa del cazador al ver
un bulto enorme colgado de ia rama principal
de la trampa!

equivoo.™.
— ¡Cogido!—mormuró el cazadoi

miento.

—¡Buen golpe! — murmuró el cazador fur-

La cierva estaba muerta, pero todavía
líente.

El cazador la descolgó.

r¿£ por eso. Voy & deciros cómo me llamo.
—Y ¿cómo te llamas?-preguntó Nicolás .

—¿Do veras?¿Dónde vives?
—En Fleury-sur-bois.
•—-No hay mas que un mal en todo eso, —

-¿Cuál?
—Que te llamas Ulises y que tienes tu mo-

'ada á doscientos metros del parque de Beau-

do hasta Cbateaunttuf á avisar al pollero para Hato que vnestro predecesor. Pues bien: yi

de la senda el trote de un caballo.
No podía ser más que algún labrador qu

tación y dejad que vaya a acostarme.

—¿Qué queréis que olvide, si lo sabéis todo?
—Q'ie has snfi'ido ya tres condonas por ca-
dor furtivo.

—pensó Ulises.—No hay ningún al- | —Y eso ¿qué le hace?

llevaré á Combreux.
Dejó al animal y sa

— ¡Ehl ¡Amigo!—gritó.

-¿Quéqueré¡S?-dijo.

hombre precavido, sacó del bolsillo unas espo-
sas Duevecitas y flamantes.

—¡Ea!— dijo. — Es necesario tener paciencia.
Ulises miró á su adversario y convencióse
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íolver aquei difícil problema.

Nicolás pasó por su brazo la- brida del caba~
llo y obligó á BU prisionero & caminar ante él.

Aai llegaron hasta el camino de Estras-
burgo.

Allí, Nicolás volvió a montar; luego se in-
clíiió, cogió á TJlisea por los hombros, lo levan-
tó de tierra como si fuera una pluma y lo p ~o
dolante de sí, diciendo:

lo comprometí do todo.
El campesino, á quien obliga á hacer tanta

cosas el dinevo, piensa que éste es un talipmái
irresistible.

Poco antes que Uliaes y Nicdás llegaran a

-Ea nceeenrio tener pude

—Tengo prisa.
El vigoroso caballo salió al galope, y, en me-

á Ch&teauneuf. '
Aun no era de día y nadie estaba, levantado

en la calle Mayor.
Sólo

millar de francos por verse libre de aquel mal
paso.

Pero Nicolás B© le había reído en las barbas.

Entonces intentó la intimidación.

parado el caballo

el trajéelo, sobre la versatilidad de laí

*a?—preguntó el sargento,
—Ciertamente.
—¿Y del señor de San Julián

más que un paso » —¿ De veras?
Dos

señora de San Julián.

r.ión para DO casarse con Marta y pava no da

del difunto"barón.*
—Mejor para ti; pero eso no te impedirá ir á

la cárcel.
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- M e aleg,

—¡Oh! Ese

os trasladen,
Ulises hab

El sargento
nal que habla
dejarle solo, 1
le engafió:

San Julián a

Ulises cayó
-Tenéis ra

impide mi deb
te. ¿Quieres r

—Sí.

á llevar papel

Julián:
«Esta noche

la señorita. .Si
cárcel.»

aré por ti

rá al tribu

o conseguí
a guardad

• o".l . = . ,

n tan pod

ón,-dijo.-

ecado de es

pluma y t

«al y

pa
ingú

tel;

¿Ha

he
ribi

me han cogido 1

podéis, vei

A la sazón eran las cin

dinero.

id á

o de

plicó Nic

hará que

ra el fin

luego, a

s, sería

dais que

ido cora

asgendar

verme b

la madr

Ttado aún

ola

me

al

t e s

pre

l e .

l ac

y '

ab .

s t a

de

iso

en-

,1o

la

?

—Señor

guata?
—Decid

—Si, sen
—¿Eatre
—Seis cu

mayor con

una ayuda

—Aquell

, —repuso el

biertói, hace

Eanza.

nte de cocina.

a joven era in

—Y'¿está en mi caaa?
—Lo está.

—¿No h
vuestra do

- ¡ Mart

—Señora

La barón

sido urdidc
señor de S

béis sospecha
•celia?
!—exclamó

esa ahogó un

por Marta, S
n Julián.

La baronesa le escuchó

—En el piso de encima

vuelto al castillo después

—Es imposible.

ha podido entregar aún 1

sargento; — antes de

objetos de plata?
os afioa; y este robo

acente, señora,
ro culpable?

do nunca de Marta,

stupefacta la baro-

grito.

u primo Ulisea y el

trastornada.
tra hija, sefiora?—

de media noche, ha—
Ana-

i. carta del señor de
—Pues bien: es preciso despertarla y decirle

Y ató su caballo á la parte exterior de la
verja.

Sin duda, la señora de Yerna, presa de una
vaga Inquietud, no dormía más que con un
ojo, pues oyó el coloquio sostenido al pie de
loa muros del castillo, ó inmediatamente abrió
su balcón.

-¡Mateo!-gri tó al jardinero.-Rogad al
Sr. Sautereau que me espere, pues bajo en se-
guida.

ta en un peinador, acudió y dijo al jardinero:
-Guardad el caballo del señor y tened cui-

dado de que DO nos interrumpan.
Luego condujo á Nicolás al pequeño pabe-

llón donde le había recibido la. víspera por la

p g
San Julián, todo se ha salvado. Tened la bon-
dad do mandarla venir aqm.

La senori de Verne llamó al jardinero.
—Mateo,—le dijo;—subid é. la habitación de

Marta, hacedla levantar y conducidla aquí

El jardinero obedeció y se vio obligado a

Marta, que soñaba con su boda y se vela, al
fin, con el ve^o blanco y la corona tradicional-

Marta creyó que su ama estaba enferma;
pero la inquietud se apoderó de ella cuando

y cuando vio atado á la verja, el caballo del
sargento.

Sin embargo, siguió al jardinero.
La señora de Verne hizo salir á éste.
—Señorita,—dijo Nicolás á Marta, —aquí

tennis una carta de vuestro primo TTliaes, que

che, poco después de s arse de vos.
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Marta palideció,
La señor» de Verne le dijo á quema ropa:
—Y el sargento viene á prenderos también

por el robo de los cubiertos.
Marta IHUZÓ un grito y cayó de rodillas ante

tro mil francos que debían constituir su dote.

—¿No tendréis piedad de mf ?
— Me habéis hecho traición...

—Y ¿por eso queríais hacer caer á mí hija

De pronto, tras un instante de silencio, dijo

- S i yo os perdonase, ¿me serviríais fiel-

y que el
tido.

No' M

eñor de San Julián le había prc

grito que lanzó y sú humilde actitud revela.
ban claramente que era culpable.

—¡Perdón, sefiora, perdón !—balbuceó.
—Es demasiado tarde pava QUG OS perdone.

— ¡Oh! Toda mi sangre es vuestra, ee-
iora.

—No se trata de vuestra sangre, sino deque
•aparéis el mal que habéis hecho.

—Hasta ahora, ese mal no en muy grande,

ráís?

* —Señora,—dijo Nicolás,—cuan
el robo, ¿presentasteis denunciar

—Si la presentáis ahora, pre

o la presento?

que el Sr. Víct
d* do res del caí
á todas las jóvf

a ba halagado, com

— Fer
ba

e hombre ¿le ha rito?—dijo la

—Sí, señora.
—¿Dónde está la carta?
—Todavía la tengo en mi bolsillo. Aquí la

tenéis,—se apresuró a decir la jorobada, que
entregó á la baronesa la carta del señor de San
Julián.
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Esta la leyó, y sua labios se
ñocamente.

— Poro ¡este hombre es un n
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—Señora,— dijo ent

ción de que me obedeza

—¿Qué es lo que queréis ?—preguntó con al-
anería al sargento.

tono
ei

Marta.
—Y yo me encargo de í

paso Nicolás Sautereau.
—Corriente,—dijo la I

—¿Sabe escribir es ta je
—Sí,—dijo Marta.
—Pues bien: que escri

r de San Julián,—continuo-hablara coi
Nicolás.

Marcelina no resistió & este ultimo cnmpli-
do, y su faz se esclareció del todo.

Nicolás no ee lo hizo repetir. Ató su caballo

—Y ¿quién hará llegar la

—Marta la enviará poi

Marcelina se hallaba sola en la cocina, pues

El sargento sacó del bolsillo la carta de Uii-

La jorobada escribió; luego Niuolás dijo
señora de Verne:

la cárcel, —dijo.
- ¿ D e quién?
— De Ulises, el solterón.
—Y ¿quién es ese hombre?—preguntó Mai

is?

Dichas estas palabras, se despidió, fui
basca de su caballo y partió.

que, allá arriba, cerca de Beai

gento fue en derechura á San Julián.

]é.f>, que calculaba con bastante exactitud, < se interésala por él?
r de San Julián

lina.
No se equivocaba en tales s

cuando llegó ante San Julián, vio
de labranza que salta del patio con
bailes, y le dijo:

—¿Está levantado el Sr. Vícto?
—No, señor, — repuso el mozo.

tor ha vuelto de viaje esta noc
todavía.

-—Tengo u

El Sr.
, y du

a el...

- ¿ P a r a qué?
NiroláH guiñó un ojo.
— Ulises es primo de Marta, la jorobada,—

dijo.
- Y ¿quién . 9 M « r « ?

El perro de caza extraviado, que oye los la-

Eraf»
Nicolás DO la habla visto i

había hablado de ella, y al pri

ño lo hizo luarcelina al oír tales palabras.
—¿Qué significa eso? ¿Qué queréis decir?—

jreguutó.

—¿Al corriente de qué?

Marcelina se puso en jarr

olente, hablaba en toot
—Y se dice que la. señora baronesa, que to-

davía es joven...
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—A fu
ruego qu

- ¿ D e q

á calmllo.
LufRO, entretanto que e) gendarme se alo

jaba, Marcelina volvió á entrar en la. casa y

palahra más.
—Al contrario,-

Luogo añadió:

Las gen

— Coi icho g lo á la salida del so!.

ana botella de vino.
—Este es muy bueno,—dijo, poniéndolo todo

sncima de la mesa.

la lengua.-Hambre y sed.
Marcelina puao la mesa y sirvió el almiier-

zo, compuesto de loa restos de un guiso de

—¡ A vuestra salud, señorita !
a le

amistoso, y luego fue a sentarse junto al sar-
gento.

preciso que s© liarle de ello en el pafj3.

—¡Es posible!
—Mas será, según parece, para hurlarse del

señor de San Julián,—añadió Nicolás.
- ¡ A h ! - d i j o Marcelina, cuyos ojos brilla-
n de alegria.-¿Cóino es eso?

lio blanco de San Juan de Bray.
EL bneno de San Julián, cuyos dientes sctne-

Marcelina iba y venía por la casa cantando

Dos ó tres veces el caballero habla mostrado
intenciones de ser indiscreto.

—¡Eh! ¡Eh!—dijo una de ellas.—Esta cas*
es muy grande para un hombre solo.

Marcelina no respondió.
—Una mujer que trajese una buena dote no

vendría mal aquí,—dijo otra vez.

- ; O h I Seguí

!?—dijo.

ica, dicho

La tercera vez tué aun más explícito el s©~
ñor de Sao Julián.

—Oye, Lina,-dijo;—tengo una idea original.

ido al hospital.
—Y luego no quiere casarse.
—g-Ka eso cierto?
—Sólo piensa encasar á su hija.
•—¡Quién sabe si no es en la hija en quien

piensa él!—dijo Marcelina con celoso instinto,
—¡Oh! No,—repuso Nicolás;—es en la ma-

dre.
—j Ya le daré yo baronesas!—exclamó Mar.

celina con arrebato.

riño ante su profesor.
—Creo,—respondió ella,—que hoy no estáis

mtró

—Oid; señorita,—dijo Nicolás con tono pí
suasivo.—Si queréis seguir mis consejos...

-¿Qué?

Y Nicolás, sirviéndose un segundo vaso

lela
Era el mensajero de Marta.

de los criados de Btiaurevoir y se inquietó, por-
que Marcelina estaba presente.

Pero ésta no mostró deseos de ver la carta
que el labriego

Nicolás Sautereau debió parecer á Marceli-

los vasos de vino ulanco.

— Rsta bien. Di que iré.
Y, arrugando el papel, encendió con él la

upa, yéndose luego á dar una vuelta por 61

ríble sirvienta.
¿Por qué cambiaba Marta el lugar de la

•ita?
San Julián no podía explicárselo; pero, de

odas maneras, el cambio le convenía.
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—A.-Í esta

ció internan
Prolongó

ró Marcelin
Entonces

«uadia, en»

remos más libres,-se dijo.

able.

Ulises, el solterón.
±*DIO la puerta estaba cerrada.

dijo.

vo. Pero al
jó uir un ligero ruido.

Hacia una biermosa luna, y el caballero pudo

tro cou pa^v rápido,
tira Marta, la jorobada.
— i Cómo! —dijo Víctor, que había apagado

—Sí, Beño
—¿ Y ia <=t
—No vend

h* su.oea.do

— Ya uie i

« . . y cerró

d.j.,:
- M i qut»

billete sobre
—¿Por qu

-¿Cómo
—La suer

antes de lev

rá.

irta,— si lo que buscáis es el dinero

! El dinero,
o figuraba, —respondió Marta,

it puerta tras sf.

do Sr. Víctor: hicisteis peif«cta-

la me»a del pabellón.

e ha sido que he bajado al parque
antarse la Señorita.

~Hh> t a

me ha llamado y n

»Yo me he puest

í—^Esta casado

»-No.

a - E s que, ya ve

decir una palabra

e h a

ñ b

dicho;

o & pensar.

?

j a

baró

para

, - ¿ L o crees asi?
»- ¡0h! Vaya,-be c

.Entonces ella bfl

añadido:

B-¿No sabes qu
oión?

. - N o lo sé: lac

h a s

e'he

rta i

abéis que tengo con-

n, le ha dicho clara-

utáis eso?

^engu in&s que treinta-

que el señor de San

nrojado algoyhe oidc

recibido tina dec!ava-

o ectaba firmada.

«-Debe ser de él.

sativa, he añadido:
* — Do modo, que ¿no os disgustaría llfirnaros

O-No,ciertamen

»—Y tienen un
dido.

tumbrad» a virír

—¡Ahí ¿Ha dioh
caballero.'

te,— me ha dicho;-es uno

hermoso castillo,—he aña-

n Se
aqu

3 eso

aurevoir. Estoy acos-

?—interrogó el rustico

(S« continuará)
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